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Introducción 

El altiplano Cundiboyacense y sus zonas aledañas es u nade las regiones 
del país donde más se han empleado, para el estudio de la cerámica, las 
características de la pasta y las inclusiones o desgrasante. Esta tradi­
ción. iniciada quizás por Emil Haury y Julio César Cubillos en sus 
"1 nvestigaciones arqueológicas en la Sabana de Bogotá" ( 19 53) , recibió 
un refuerzo fuerte con los trabajos de Broadbent (p.e. 1970-1971; 1 986). 

Algunas desventajas de Jass clasificaciones basadas en pasta e 
inclusiones han sido puntualizadas por autores como Boada, Mora y 
Therrien (1989: 167 y passim). Objetan , con mucha razón, que "El 
encontrar que las misma formaciones geológicas se extienden de punta 
a punta del altiplano como sucede con las del Cretácico, explica que se 
encuentren innumerables sitios con cerámica, pasta. textura y desgra­
san te similares". Sín embargo, estos autores también concuerdan que: 
"Esto no quiere decir que los criterios de pasta y desgrasante deban ser 
abolidos de la clasificación". 

La mayoría de los arqueólogos no disputan la utilidad de estos 
criterios, siempre y cuando se los utilice con cautela y flexibilidad , 
integrándolos a otros aspectos de la cerámica y la sociedad que la 
utilizaba. En una región, como el Altiplano Cundíboyacense, donde 
subsistían fuertes tradiciones locales en la alfarería y donde , durante el 
período Muisca, al menos, se establecieron mercados regionales, estu­
dios detallados de estas tradiciones han traído y traerán en el futuro 
información de enorme importancia. Se espera que algún día , inclu­
sive , va a ser posible reconstruir un mapa del altiplano con, no sola­
mente los principales talle re de alfarería como el que excavó Falchetti 
(1975) en Sutamarchán, sino también los centros de mercado abaste­
cidos por estos talleres con la zona de influencia de cada centro. 
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l . En es te momento se 
conoce también cerámica 
MRI de los siguientes 
sit ios Herrera en la parte 
central de la Sabana de 
Bogo tá: Cogua (superfi­
cial); Sa lina dé Tausa 
(superficial) , e l abrigo 
Chía 11 (Ardil a 1984: 54) . 
Parece es tar ause nte en 
la Salina de Nemocón y 
tampoco se encon tró en 
la sa lina El Muelle, muni ­
cipio de Sopó(Langebaek 
y Zea. 1983: Langeback 
1986: 128). 

El presente estudio se inició en el año 1978 cuando uno de los 
autores (C. de S.) se encontraba adelantando investigaciones en la 
Salina de Zipaquirá, lugar donde debido a la milenaria explotación de 
la sal, se encuentra un elevado número de tipos de cerámica diferentes. 
A medida que progresaba el trabajo, se planteaban una serie de 
preguntas: ¿Cuáles de los diferentes tipos de cerámica encontrados en 
la salina eran de manufactura local y cuáles traídos de otra parte? 
¿Para determinado tipo de cerámica, existe evidencia de cambios 
ligeros , a través del tiempo, en las arcillas y las inclusiones? ¿En el caso 
de las vasijas utilizadas para cocinar el aguasal en salinas vecinas como 
Nemocón y Zipaquirá, se pueden detectar diferencias en la pasta? 
Puesto que , al parecer, se transportaba luego la sal compactada en las 
mismas vasijas, ¿son suficientes las diferencias locales en la pasta para 
señalar la salina precisa que abastecía determinado asentamiento 
prehispánico? 

Por fortuna se encontró en el método de análisis de secciones 
delgadas de cerámica realizados por el profesor Paul de Paepe en el 
Laboratorium voor Aardkunde de la Rijksuniversiteit de Gante , Bél­
gica, una excelente herramienta que contribuyó a aclarar el problema. 

La problemática 

U no de los problemas que más nos intrigaba en los años 1978 y 1982 
cuando se escogieron las muestras para secciones delgadas, era la 
procedencia del tipo Mosquera R ojo Inciso (MRl), una cerámica lla­
mativa, tanto por su baño rojo brillante como por sus motivos incisos a 
veces bastante complejos. Cabía poca duda que en los sitios del período 
Herrera del altiplano Cundiboyacense, conformaba un elemento 
intruso. Mientras los tipos que forman el núcleo del conjunto cerámico 
Herrera (Mosquera Roca Triturado, Zipaquirá Desgrasante de Tiestos 
y otros relacionados), se pueden reconocer a pesar de variaciones 
locales , sobre una amplia zona que se extiende hasta las vertientes de la 
Sierra Nevada del Cocuy (Cardale de Schrimpff 1988-9, Mapa 2; Peña, 
en prensa, Osborn 1985, Pérez, en prensa), la cerámica MRl está 
restringida al sector sur de esta región. No se ha encontrado más al norte 
de la Sabana de Bogotá donde ocurre solamente en algunos sitios de este 
período y casi siempre en proporciones bajas. En Zipaquirá V, por 
ejemplo, conforma solamente el 2.2% de la cerámica doméstica (Car­
dale de Schrimpff 1981 : 62) (11 . En cambio, en los sitios Herrera localiza­
dos so bre el perímetro sur-occidental de la Sabana de Bogotá, la cerá­
mica MRl es relati va mente común. Ya existía la sospecha, reforzada 
posteriormente por excavaciones como las de Peña (en prensa) en 
Cachipay y en Apulo , que esta cerámica era traída de las vertientes 
sur-occidentales de la Sabana y aun desde más allá. 

Mientras en la Sabana de Bogotá esta cerámica se encuentra en 
sitios como la Hacienda Tequendama, Chía 11 y Zipa V, fechados entre 
los siglos tercero A.C. y 1 D.C. (Correal y van der Hammen 1977; 
Ardila 1984; Cardale de Schrimpff 1981), dos sitios en, o cerca a las 
vertientes sur-occidentales indican que en esta región , por lo menos, 
tu vo una edad mucho mayor. En Zipacón, esta misma cerámica o una 
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variedad ancestral a ella, está asociada a una fecha de 1,320 + /- 30 
a.C(GrN 11125, Correal y Pinto 1983: 162, 180), mientras en Cachipay 
se encuentra en proporciones bajas en todos los estratos desde alrede­
dor de 800 A.C. hasta el siglo 11 D. C. (Peña 1988: 34). En cambio, si 
continuamos bajando por el mismo valle del río Bogotá, encontramos 
que en el sitio Salcedo 1 (municipio de Apulo) el auge del MRl es muy 
posterior. Aquí las últimas excavaciones de Germán Peña (en prensa) 
encuentran cerámica emparentada con la de Zipacón (denominada 
"Salcedo Arena del Río') con una fecha del siglo primero A.C. Las 
frecuencias mayores de M Rl se encuentran en el estrato inmediata­
mente superior. 

Cuando se escogieron las muestras estudiadas aquí , el total de 
fragmentos de M Rl recuperados de excavaciones era todavía muy 
pequeño y fue necesario incluir un buen número procedente de 
recolecciones superficiales, así que no se pudo enfocar el estudio 
hacia posibles cambios en la pasta e inclusiones a través del tiempo. 
Las preguntas principales eran: l. Cuando los habitantes del alti­
plano estaban elaborando su propia cerámica, ¿por qué importaban 
M Rl? 2. ¿De dónde la traían? El presente estudio presenta datos que 
ayudan a formular respuestas a ambas preguntas , a la vez que aclara 
muchas inquietudes acerca de los otros tipos que conforman la 
cerámica Herrera. 

El análisis 

Alrededor de cincuenta muestras de cerámica del período Herrera 
provenientes de diferentes sitios arqueológicos localizados al oeste y al 
noreste de Bogotá, fueron sometidos a un estudio físico-químico. El 
material estudiado consiste de: (a) cerámica del tipo Mosquero Rojo 
Inciso ( 17 tiestos) excavada en Zipaquirá V, Canoas / Fu te y Boj acá 17; 
{b) cerámica del tipo Mosquero Roca Triturada proveniente de Nema­
eón y Zipaquirá V (15 tiestos) , y (e) cerámica del tipo Zipaquirá 
Desgrasan/e de Tiestos. Esta última, incluyendo un total de 25 mues­
tras , fue descubierta en Nemocón, Zipaquirá V y Salinas de Zipaquirá. 

Todas estas muestras arqueológicas fueron analizadas con la 
ayuda de dos métodos físicos de investigación. El estudio con el micros­
copio de luz polarizada se realizó sobre láminas delgadas de un espesor 
de 0,03 mm y tuvo como objetivo la identificación de los elementos no 
plásticos, transparentes y relativamente gruesos (0 > 0,05 mm). Las 
características químicas de la cerámica fueron estudiadas con un espec­
trofotómetro de absorción ató mina y un total de 17 elementos mayores 
y trazas fueron determinados (Al , Ca, Co, Cr, Cu, Fe, K, Li , Mg, Mn, 
Na, Ni, Rb, Si, Sr, Ti y Zn). Los resultados del análisis químico fueron 
tratados estadísticamente por medio de un programa de computación 
apropiado. Los resultados de este análisis son presentados bajo la forma 
de dendrogramas, en los cuales se agrupan los tiestos en función de su 
creciente disimilitud . De esta manera resulta relativamente fácil la 
comparación de los datos provenientes del análisis químico por un lado 
con la tipología arqueológica y por otro con la clasificación mineraló­
gica y petrográfica de los elementos desgrasan tes de la cerámica. 
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Los resultados de los dos métodos físicos anteriormente mencio­
nados están presentados en forma de anexo , des pués de la evaluación 
de sus implicaciones arqueológicas. 

Una lista de las muestras analizadas acompaña este informe 
(Anexo 1). En el texto que sigue todas las muestras tendrán un número 
de registro de Laboratorio de Geología (Dir. Prof. Dr. R. MARE­
CHAL) de la Universidad de Gante (Bélgica). El número de identifica­
ción de terreno se encuentra también en el Anexo l . 

Discusión de los resultados analíticos 

La descripción del desgrasante y de las propiedades químicas de los 
diferentes tipos de cerámica de la Sabana de Bogotá, contribuye signi­
ficativamente a la identificación, clasificación y establecimiento del 
origen de la cerámica del período Herrera. Puesto que para todas las 
cerámicas analizadas se han encontrado en las Salinas de Zipaquirá 
evidencia de su elaboración local, no hay dudas sobre el origen de las 
mismas, salvo en el caso de la cerámica del tipo Mosquera Rojo Inciso. 
Según datos arqueológicos muy recientes esta última procedería de la 
región suroeste del Altiplano Cundiboyacense. Res ulta claro que para 
la determinación del origen de cualquier cerámica los resultados analí­
ticos so los no son suficientes . 

Deben ser consideradas también la naturaleza del substrato 
geológico presente en las regiones próximas y distantes del lugar de 
descubrimiento de la cerámica, la mineralogía y la petrografía de los 
tipos de roca presentes. Puesto que estas exigencias han sido satisfe­
chas so lo parcialmente , las conclusiones sólo pueden ser provisionales. 

Mosquero Rojo Inciso 

La gran variedad de desgrasan tes encontrados en la cerámica del tipo 
MRI indica claramente la existencia de múltiples lugares de fabrica­
ción. A la luz de la información éxistente en el mapa geológico de 
Colombia no hay duda que a lgunos lugares de fabricaci ón de la 
cerámica debieron encontrarse a gran distancia de Nemocón , Zipa­
quirá, Canoas / Fu te y Boj acá. 

La subdivisión de la cerámica MRI en tres subgrupos , basada 
en propiedades físicas tales como la porosidad del material , y la 
presencia o ausencia de ciertos minerales como la biotita , debe ser 
rechazada definitivamente. Respecto a la presencia de la biotita cabe 
señalar que este mineral no se encuentra exclusivamente presente en 
los tiestos donde fue reconocido macroscópicamente (A R. 1847 , AR . 
1848, A R. 1849). El reconocimiento macroscópico se dificulta a 
veces por la baja frecuencia , y el tamaño de grano muy pequeño de 
este mineral. Tampoco estamos conformes con la utilización de la 
porosidad como criterio de clasificación ya que esta característica 
puede estar condicionada por múltiples factores. Por ejemplo la 
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• Comenta el edafólogo 
Pedro Botero al respecto 
que es te tipo de material 
vo lcánico retransplantado 
aluvialmente es caracte­
rístico de la baja planicie 
de Tolima, en los abani­
cos de Espinal y, espe­
cialmente, de Guamo (en 
la misma regió n de La 
Chamba). Son el producto 
de una intensa actividad 
volcánica en la cordillera 
Central durante y después 
de la cual lluvias torren­
ciales redepositaron parte 
del material. Desde luego, 
su naturaleza exacta ten­
dría ciertas variaciones se­
gún el lugar preciso. 

porosidad del tiesto AR. 1846 no es debida a procesos de disolución de 
romboédros de calcita como es el caso de la cerámica de tipo Mosquera 
Roca Triturada (AR. 1792 hasta AR. 1801 inclusive). 

Puesto que Jos análisis químicos y las observaciones microscópi­
cas permiten establecer la presencia de un mínimo de cuatro grupos 
diferentes, discutiremos sus orígenes en forma separada. 

Subgrupo MRI (a) 

Salvo pocas excepciones , Jos elementos desgrasan tes relativamente 
gruesos de este subgrupo de cerámica son de origen volcánico. La 
naturaleza de los desgrasan tes (fragmentos de roca y fragmentos de 
minerales) hace pensar que las cerámicas son originarias de Jugares 
donde las rocas de tipo andesítico, dacítico , riodacítico y riolítico son 
frecuentes. La composición exacta de las inclusiones volcánicas no 
puede siempre se determinada, precisamente debido al pequeño 
tamaño de los granos y a su naturaleza vidriosa. La forma de estas 
inclusiones no sugiere tanto un origen piroclástico sino que indica 
más bien que derivan de la alteración o desintegración de coladas 
bastante compactas. 

Teniendo en cuenta que el mapa geológico general de Colombia 
no indica la presencia de rocas volcánicas en el triángulo formado por 
Tunja, Puerto Salgar y Dolores, pero sí la presencia de rocas sedimen­
tarias del período cretácico y del paleogeno, resulta claro que el Jugar 
de fabricación debe buscarse fuera de esta región. El eje Puerto Salgar­
Dolores sigue aproximadamente el curso actual del río Magdalena que 
está encajonado en sedimentos y rocas volcánicas de edad Oligoceno al 
Plioceno. El actual centro de fabricación de cerámica de La Chamba se 
encuentra en esta región. A la altura de La Chamba los sedimentos y 
las rocas volcánicas terciarias anteriormente mencionadas están recu­
biertas por depósitos aluviales cuaternarios del río Magdalena. No 
sólo los análisis químicos sino también la microscopía demuestran que 
la cerámica actualmente producida en esta región es similar desde todo 
punto de vista con el material del tipo MRI (a). Todo esto indica que 
los lugares de fabricación de la cerámica M RI (a) debían estar locali­
zados en alguna parte a Jo largo del curso del río Magdalena•. Sólo a 
través de excavaciones arqueológicas muy minuciosas podría confir­
marse la hipótesis de la existencia de una tradición muy antigua en la 
fabricación de cerámica en La Chamba y sus alrededores. 

Subgrupo MRI (b) 

Esta cerámica también fue importada a la Sabana de Bogotá puesto 
que contiene abundantes inclusiones de minerales y fragmentos de 
roca de origen magmático y metamórfico. Sin embargo, estas inclu­
siones son muy diferentes a las del grupo M RI (a) y sugieren un origen 
hacia el occidente. Son características de las rocas del núcleo de la 
cordillera Central. 
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Subgrupo MRI (e) 

Tiene algunas características en común con la cerámica muisca Guata­
vi/a Desgrasante Gris. Las inclusiones proceden, probablemente, de 
sedimentos cretácicos. 

Subgrupo MRI (d) 

Este subgrupo está representado por un solo fragmento, procedente 
de Bojacá 17. Es totalmente diferente a los otros grupos y podría ser 
de manufactura local. No existe ninguna evidencia de que las porosi­
dades contenían alguna vez calcita ni otro mineral que se perdiera 
luego por lixiviación. 

Se nota que cada sitio tiene ejemplares de más de uno de estos 
subgrupos (la muestra de Zipa V incluye un tercer fragmento con 
inclusiones sedimentarias que no figura en el dendrograma). Actual­
mente disponemos de material comparativo de Cachipay donde estu­
dios petrológicos de una muestra pequeña, indican la presencia de dos 
subgrupos (Peña 1988: 36). El primero contiene "minerales de origen 
ígneo típicos de las formaciones geológicas de la cordillera Central o 
del valle del Magdalena, mientras que en el segundo sus componentes 
predominantes son de origen sedimentario, propios de la formación 
Villeta contigua al área de estudio". Asimismo pudo diferenciar las 
formas características de los 2 subgrupos: "Vasijas globulares y sub­
globulares con cuello y borde evertido, biselado inciso o curvo acana­
lado, son frecuentes en el subgrupo 1; mientras que en el subgrupo JI 
predominan grandes cuencos con paredes casi verticales, algunos aqui­
llados. Esta división concuerda muy bien con los análisis descritos 
aquí , puesto que las "vasijas globulares y subglobulares con cuello y 
borde evertido ... " también tienen inclusiones de origen ígneo , pertene­
ciendo todos al subgrupo MRI (b). En cambio, los "grandes cuencos 
con paredes casi verticales , algunas aquilladas" se encuentran elabo­
radas en la presente muestra tanto en pasta con inclusiones de origen 
ígneo como sedimentario MRI (b), (e) y (d). Es muy interesante 
encontrar que en Salcedo (municipio de Apulo), localizado ya más 
cerca a los abanicos de la baja planicie tolimense y sitio~ como La 
Chamba, los estudios petrológicos y las formas de las vasijas indican 
una ausencia total del grupo con inclusiones de origen sedimentario 
(II). Sería importante en un futuro, tener más muestras en esta zona 
que nos permitirían documentar en detalle los cambios a lo largo del 
valle bajo del río Bogotá. 

Es interesante poder constatar, a raíz de este estudio petrológico, 
un importante comercio en cerámica - y seguramente en otros 
bienes- entre los límites sur-occidentales de la Sabana de Bogotá y 
una región distante como La Chamba, es decir a más de cien kilóme­
tros. No se espera, generalmente, que un producto tan frágil y pesado 
como la cerámica se hubiera transportado a distancias tan considera­
bles. Quizás la primera mitad del trayecto se hizo en canoa, aprove-
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chando el río Magdalena y la parte baja del río Bogotá. Llama mucho 
la atención el hecho que los habitantes del sur-occidente del altiplano, 
teniendo su propia alfarería, se hubieran tomado la molestia de conse­
guir cerámica MRI. Demuestra, seguramente, un aprecio de alcances 
técnicos y estéticos que ellos no pudieron lograr, tal vez por las 
limitaciones que impusieron las arcillas locales . 

Otra inquietud surge alrededor de la relación entre la cerámica 
M Rl (aunque quizás ahora sería más correcto hablar de " los diferen­
tes tipos de cerámica MRI") y tipos relacionados como Pubenza 
Rojo Inciso y Funza o Tunjuelito Cuarzo Fino (Cardale de Schrimpff 
1976: 416-421) . El Laboratorium voor Aardkunde tiene 5 secciones 
delgadas del primero, todavía sin estudiar, y 1 O muestras del segundo 
con resultados preliminares. Aunque se consideraba, en un tiempo, 
que este último tipo pertenecía exclusivamente al período Muisca 
(Broadbent I 971: 186-7), en Cachipay aparece en pequeñas cantida­
des desde los inicios de la ocupación, incrementándose con el tiempo 
hasta llegar a predominar. La muestra analizada en Gantes procede 
en su totalidad del si tio Mosquera 8 (reseñado en Broadbent 1971 ; la 
muestra fue donada mu y amablemente por Ana María Falchetti); 
desafo rtunadamente no está fechada. Su característica más llama­
ti va es su contenido considerable de fitolitos , debido a lo cual e l 
índice sílice / alumina es bastante alto (Si02 = 65.29%; Al203 = 
13.68%). Según Rye "Estas formas de bio-sílice se caracterizan por su 
estructura altamente porosa ... ; en la cerámica forman una especie de 
red que absorbe las tensiones causadas por cambios fuertes de tem­
peratura , resultando muy ventajosa para vasijas utilizadas para 
cocinar". 

Mosquero Roca Triturada (MRT) 

Este tipo de cerámica tuvo una importancia muy grande durante el 
período Herre ra aunque en si tios como las Salinas de Zipaquirá se 
reemplaza paulatinamente, hacia finales del último sig lo A.C., por el 
tipo Zipaquirá Desgrasan/e Tiestos (Cardale de Schrimpff 198 1: 65). 
El aná lisis de las muestras procedentes de la Salina de Nemocón 
reconfirma que la "roca triturada" es calcita. Inicia lmente uno de los 
autores (Carda le de Schrimpff 1981 :63) había planteado la hipótesis 
que para esta ce rámica se estaba empleando como materia prima el 
"rute " (la capa negra que cubre la sal gema en las sa linas de Nemocón 
y Zipaquirá). Esta es una capa arcillosa y co n un contenido relativa­
mente alto de calcita. U na muestra de ella fue enviada a Bélgica para 
comparar. Con el presente estudio, queda desca rtada la hipótesis 
inicial, puesto que demuestra que la calcita era agregada intencio­
nalmente a arcillas s in carbonatos. Además, en la muestra de rute 
so metida a análisis, el porcentaje de calcita era bajo y el tamaño de 
los granos mucho más pequeño que en los que fueron empleados 
como desgrasante . 
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El brillo de la calcita llamaría, seguramente, la atención de los 
alfareros, pero a la vez, como desgrasan te la calcita tiene la ventaja que 
su rata de expansión térmica es similar a la rata de la mayoría de 
arcillas cocidas. De esta manera, al calentar y luego enfriar la vasija 
durante el proceso de cocinar alimentos, las tensiones que se forman 
debido a ratas diferentes de expansión entre arcilla y desgrasante se 
reducen al mínimo y la vasija corre menos peligro de rajarse. 

Sin embargo, la calcita tiene la desventaja de descomponerse a 
temperaturas elevadas , entre los 650° y los 898° C (Shepard 1968: 30) y 
en otro lugar ( 1981: 63-5) plantée la hipótesis que fue precisamente esta 
desventaja que, en las Salinas de Zipaquirá, al menos, llevó a su 
sustitución por la cerámica Zipaquirá Desgrasante Tiestos (ZDT). El 
presente estudio reconfirma que las temperaturas a las cuales las 
vasijas fueron sometidas durante la cocción inicial y el uso, no eran lo 
suficientemente altas para alterar la calcita en forma importante. Por 
otro lado, la presencia de tiesto molido, visible macroscópicamente en 
algunos fragmentos , enfatiza el parentesco bastante estrecho entre esta 
cerámica y la ZDT, sugiriendo que el desarrollo de esta última implica 
no tanto una ruptura con tradiciones establecidas sino un cambio 
porcentual en los ingredientes como resultado de las observaciones de 
los alfareros. 

En Zipaquirá, la presencia de fragmentos sin cocer no deja duda 
que se estaba elaborando esta cerámica en el lugar. La muestra anali­
zada de Nemocón es muy homogénea en sí pero las diferencias en las 
escasas rocas no carbonatadas indicarían una fuente de materia prima 
diferente. Parece posible que el MRT no fuera producto de talleres 
especializados sino que cada familia elaboraría sus propias vasijas. 
Futuros estudios petrológicos de muestras contemporáneas, proce­
dentes de sitios vecinos , aclararán, seguramente, esta inquietud. 

Zipaquirá Desgrasante Tiestos (ZDT) 

Tal vez uno de los resultados más prometedores del análisis de esta 
cerámica es la diferencia muy marcada entre la cerámica de Zipaquirá 
y la de Nemocón. La del primer lugar tiene una cantidad de tiesto 
molido mucho mayor, los fragmentos de roca son más comunes que en 
la cerámica de Nemocón y las variedades de roca algo diferentes. 
Especialmente llamativa es la cantidad de fitolitos en la pasta de la 
cerámica de Zipaquirá. Estas diferencias tan notorias podrían ser de 
gran utilidad para un estudio del comercio de la sal y los nexos sociales 
en aq ~ella época. 

Las diferencias entre la cerámica ZDT de los últimos dos siglos 
antes de Cristo y los primeros después, no parecen mayores aunque el 
estudio de formas, en contraste, revela cambios notorios. Quizás lo 
importante aquí no es tanto el desarrollo del tipo mismo sino la 
manera en que reemplaza la cerámica con desgrasante de calcita. Es 
interesante también la confirmación de las sospechas de la arqueóloga 
(C. de S.) , que la cerámica más reciente estaba cocida o expuesta a 
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temperaturas relativamente altas, seguramente como resultado de las 
necesidades de la industria de sal. 

En una ocasión anterior se analizó una muestra de la arcilla 
amarilla que se encuentra debajo de los estratos culturales en Zipa­
quirá, además de un fragmento de cerámica MRT sin cocer. Se encon­
tró que la arcilla era similar en composición no solamente en la cerámica 
"cruda" sino también a la pasta de los otros tipos de cerámica de 
manufactura local, lo cual parece indicar que en aquella época fue esta 
la arcilla que emplearon para todas las clases de cerámica que elabora­
ron en el lugar, agregándole desgrasantes de diferentes tipos y en 
distintas proporciones y cociéndolos más o menos tiempo según la 
forma de vasija que querían elaborar y el uso al cual la tenían destinada . 
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ANEXO 1 

LISTA DE LAS MUESTRAS ANALIZADAS 

MOSQUERA ROJO INCISO 

(La letra entre paréntesis indica el subgrupo al cual pertenece el fragme nto, según el 
resultado del aná li sis petrológico). 

AR. 1059 (a} Cuerpo sin decoración, (mica aparente al ojo) Zipa. V, estrato IV. 
AR 1060 (a} Cuerpo sin decoración, Zipa. V, estrato V. 
AR 1835 (e} Borde con decoración incisa. pertenecía a un cuenco con paredes 

rectas . Quebrada de Armadillos, heda. Canoas. mcpio. de Soacha 
AR. 1036 (b) Como AR. 1835: Bojacá 17. 
AR. 1837 (b) Borde evertido con decoración incisa sobre el labio: pertenecía a una 

vasija con cuello. Q. los Armadillos, heda. Canoas. mcpio. de Soacha. 
AR. 1838 (b) Como AR. 1837. 
AR. 1839 (b) Como AR. 1837: Bojacá 17. 
AR . 1840 (b) Como AR. 1837. 
AR. 184 1 (b) Fragmento de cuerpo aquillado con triángulos incisos. Bojacá 17. 
AR 1842 (a) Como AR . 1841. Q.los Armadillos , heda. Canoas. mcpio. Soacha. 
AR 1843·1845 (e) Cuerpo sin decoración , Q. los Armadillos. heda. Canoas, mcpio. de 

Soacha. 
AR . 1846 (d) Borde con decoración incisa , pertenecía a un cuenco con paredes 

rectas. Pasta porosa. Boj acá 17. 
AR. 1847-1849 (a) Fragmentos de cuerpo con decoración incisa (mica aparente al 

ojo) . Q. los Armadillos, heda. Canoas, mcpio. de Soacha. 
AR. 1861 La Chamba. Tolima. Fragmento moderno con el baño rojo caracte­

rístico de este centro alfarero. 

MOSQUERA ROCA TRITURADA 

a) Salina de Nemocón 
AR 1792 Decoración seudo·ungular, e. 24 
AR. 1793 Decoración seudo·ungular, e. 25. 
AR. 1794 
AR. 1795 
AR. 1796 
AR . 1797, 
AR . 1798-AR. 
AR. 1801 , 

Cuerpo sin decoración, e. 23. 
Cuerpo sin decoración, e. 24 
Cuerpo con pintura roja sobre pared exterior, e. 23. 
e. 23. 

1800, e. 18. 
e. 22. 

b) Salinas de Zipaquirá (Zipa V) 
AR . 1062-1066 Cuerpo sin decoración. 

ZIPAQUIRA DESGRASANTE DE TIESTOS (ZDT) 
Grupo 1: siglos 11 y 1 A.C. 

a . Muestra procedente de Nemocón: 
AR. 1802 borde con decoración ejecutada con peine; e. 18. 
AR 1803-6 bordes de vasijas campaniformes utilizadas , al parecer, para evaporar el 

aguasal , e. 24. 

b. Muestra procedente de las Salinas de Zipaquirá-Zipa. V, vasijas utilizadas , al 
parecer, para evaporar el aguasal: (todos bordes de vasijas campaniformes) 

AR. 1820e. la 
AR. 1821e. lb 
AR. 1822e. lb 
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• Ent iéndese por desgra­
sante todo elemento no 
plástico. 

AR . 1823 e. le 
AR . 1824 e. 2a 

AR . 1056 borde de vasija campaniforme, e. le. 
AR . 1067 cuerpo, e. le. 
AR . 1068 cuerpo, e. le. 

Grupo 11 : siglos 1 y 11 D.C. 
a. Muestra procedente de las Salinas de Zipaquirá-Zipa. Y, vasijas utilizadas, al 
parecer, para evaporar el aguasal: ( 1825-7 vasijas campa niformes) 

AR . I825 e. 5 
AR 1826 e. 6 
AR . 1827 e. 2g 
AR . 1828 cuenco tipo O, e. 5. 

b. Fragmentos procedentes de distintos lugares en las Salinas de Zipaquirá 
AR. 1829 fragmento de vasija campaniforme, Zipa. F /6- 1. S. 
AR. 1830 fragmento de vasija campaniforme, Zipa. V, e. 6. 
AR. 183 1 cuenco con decoración ejecutada con peine , Zipa. V, e. 7b 
AR. 1832 borde de vasija con paredes rectas , Zipa. F/ 6-1. S. 
AR. 1833 cuerpo con decoración, Zipa. F/6-3. S. 

Grupo 111 : va rios (muestra sometida anteriormente) 
AR. 1048-1058 con manchas de vidriado accidental: 
AR. 1048 vasija campaniforme, Zipa. V, e. 7a. 
AR . 1049 vasija aquillada, Zipa. V, e. 5. 
AR . 1051 cuenco forma (d), Zipa. V, e. 4. 
AR . 1052 cuenco forma (a), Zipa. V, e. 2e. 
AR . 1053 cuenco fo rma (a), Zipa. V, e. 2e. 
AR . 1054 cuenco forma (e), Zi pa. V, e. 2g. 
AR . 1055 cuenco forma (e). Zipa. V, e. 2h. 
AR . 1056 vasija campaniforme. inicios ocupación, Zipa V, e. le. 
AR . 1057 Zipa. Y, e. 4. 
AR. 1058 Zipa. Y. e. 4. 
AR . 1067 Zipa. V, e. le. 
AR . 1068 Zipa. V, e. le. 
AR . 1069 Zipa. V, e. 4. 
AR . 1070 Zipa. V, e. 4. 
AR 1071 Zipa. V, e. 7a. 
AR. 1834 cuerpo. Zipa. V. e. 7b. 

PROPIEDADES MI CROSCOPICAS DEL DESGRASANTE (•) 

Mosquero Rojo Inciso (MRI) 

Las propiedades mineralógicas y petrográficas de los elementos no plásticos encont ra­
dos en la cerámica del tipo MRI permiten subdividirlo en cuat ro subgrupos. El número 
de muestras en cada uno de los subgrupos es altamente variable. 

l. Subgrupo MRI (a) 

Las muestras de este su bgrupo (A R. 1059, AR . 1060, AR . 1842, AR. 1847. AR . 1848 y 
AR. 1849) contienen casi exclusivamente elementos no plás ticos de origen volcánico. 
Los elementos no plásticos son ex tremadamente frecuentes , consistiendo de fragmen­
tos minera les o bien de fragmentos de roca, ambos distribuidos irregularmente en la 
masa arcillosa. Los elementos no plásticos de origen sedimentario o metamórfico son 
genera lmente raros. Además se encuentran elementos opacos de origen vegeta l y ópalo 
biogénico 
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Los fragmentos minerales son generalmente angulares y de tamaño variable 
consis tiendo principalmente de plagioclasas, cuarzo, hornblenda y biotita . También se 
encuent ran granos de muscovi ta , opacos, hipersteno, augita, augita titanífera, epi­
doto, clinozoisi ta, zi rcón y titan ita. El tamaño promed io del grano de estos minerales 
es de 0,2 a 0,3 mm . Solamente las plagioclasas, los cuarzos, las hornblendas y las 
biotitas presentan mayor tamaño con granos alcanzando 2 mm de diámetro. 

Las plagioclasas son sin duda el elemento desgrasame más abundante. El mine­
ral es generalmente poco alterado, zonado y presenta macias pol isintéticas de tipo 
albita. Contrariamente a las plagioclasas los granos de cuarzo son redondead os, y 
pueden presentarse parcialmente corroídos. La extinción del cuarzo es raramente 
ondulada. Debido a su clivaje bien definido la hornblenda se presenta bajo forma 
automórfica. Bajo luz transmitida los prismas de la hornblenda son generalmente 
verdáceos, a veces marrones o marrón rojizos. El color marrón o marrón rojizo no es 
una característica propia del mineral pero es debido a fenómenos de ox idación. Un 
color marrón rojizo define también la·biotitaque presenta cristales bastante largos y de 
forma tabular que pueden ser detectables macroscópicamente (A R. 1847, A R. 1848 y 
AR. 1849). A si mple vista el mineral es fácilmente reconoci ble debido a su color 
amarillo oro y a sus planos de clivaje brillantes y bien definidos. El diámetro de Jos 
minerales accesorios alcanza raramente tamaños mayores a 0,2 mm. Algunos de ellos 
se presentan redondeados y otros con su forma cristalográfica característica. 

Los fragmentos de roca volcánica son minoritarios cuando se comparan co n los 
fragmentos minerales. La forma de los granos varía de angular a altamente redon­
deada. La mayoría son porfíricos con una matriz microcri stalina o vid riosa. Los 
fragmentos de lava holocrista linos son Jeucocráticos u hololeucocráticos. Aparecen 
como fenocristales: plagioclasas, sanidina, opacos y cuarzo, siendo dominantes la 
hornblenda y/ o la biotita. Excepto los fenocri stales de cuarzo que presentan frecuen­
temente fenómenos de resorción la mayoría de los fenocristales son automórficos o 
subautomórficos. En algunos fragmentos de Java Jos minerales máficos es tán total­
mente o parc ialmente transformad os en opacos. Algunos tiestos también presentan 
fragmentos de pied ra pómez o fragmentos de Java con textura esfe ro lít ica. El tamaño 
de los granos de roca es similar al presentado por los fragmentos minerales. El 
diámetro nunca es superior a 1,5 mm . Las características ópticas de los minerales 
encontrados en los fragmentos de Java no serán descritas, por ser las mismas presenta­
das por los fragmentos minerales. Esto prueba que los componentes más frecuentes 
dentro de los fragmentos minerales son de origen volcánico. 

Como se dijo an teriormente la mayoría de los tiestos del subgrupo MRI (a) 
contienen pequeñas cantidades de material sedimentario o metamórfico. Se trata 
principalmente de fragmentos de esquisto con moscovita y biotita y de residuos de 
arenisca muy fina. Los granos de origen metamórfico presentan generalmente forma 
ala rgada. Excepcionalmente estos fragmentos tienen diámetro superio r a 1,8 mm . 

2. Subgrupo MRI (b) 

Los elementos no plásticos presentes en este tipo de cerámica (de AR . 1836 a AR . 1841 
inclusive) son abundantes y altamente se leccionados. El tamaño medio varia entre O, 1 
y 0,2 mm. Los fragmentos de cristal y de roca aparecen en cantidades comparables, 
siendo estos últimos de origen sedimentario, metamórfico o volcánico. 

Los fragmentos minerales son generalmente angulares con diáme1ro menor a 
O, 7 mm . En orde n decreciente de abu ndancia se encue ntra cuarzo, plagioclasas, 
hornblend a, minerales opacos, epidoto, clinozoisita, calcedo nia, pertita, bioti ta. 
titanita y zircón. Los granos de cuarzo (sie nd o co n mucho el elemento desgrasante 
más abundante) presentan generalmente exti nción ondulada. Ocasionalmente pue­
den ser policristalinos. Dos tipos de pJagioclasas se observan : el primero no alterado. 
zonado y con macias polisintéticas de tipo albita , y el segundo muy alterado o 
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transformad o en se ricita y/ o sausurita. Bajo luz transmitida la hornblend a es verde o 
marrón y generalmente presenta macias. Entre los minerales menos frecuentes debe· 
m os señalar los del grupo del epidoto y opacos. Resulta difícil distinguir estos últimos 
del material orgánico. 

No solamente el o rigen, sino también la textura y la composición mineralógica 
de los diferentes tipos de fragmentos de roca presentes como desgrasantes , son muy 
va ri ables. Además de chert y mica-esquisto - los más abundantes- también se 
encuentran esq uistos con ho rnblenda y epidoto, granito, mirmekita, aplita, cuarzita, 
arenisca fina y todo t ipo de fragmentos de lava muy finos y ocasionalmente muy 
alterados. La composición de las lavas varías de subsatu rad a a hipersaturada. La 
textura es generalmente intergranular, traquítica o dolerítica. Los fragmentos de lava 
no a lterados son raros. La matriz es siemp re vid riosa o microcristalina y los fenocrista· 
les más abundantes son la hornblenda y la biotita. Se sobreen tiende que no solamente 
los fragmentos de Java sino también los crista les de plagioclasa y de hornblenda 
dispersos en la matriz son de origen vo lcánico. Cabe señalar finalmente que el tamaño 
medio de Jos granos de los fragmentos de roca no supera e l tamaño de los fragmentos 
minerales. Raramente el diámetro es superior a 1,2 mm. 

3. Subgrupo M RI {e) 

Los componentes más frecuentes de este tipo de cerámica (AR. 1835, AR . 1843, 
AR. 1844 y AR . 1845) son en parte granos de cuarzo de color blanco lechoso, y 
fragmentos de roca de orige n sedi menta rio. El desgrasante es muy abu nd ante, con 
tamaño promedio de O, 1 a 0,2 mm; su selección va de moderada a pobre. En la mayoría 
de los objetos analizados, Jos fragmentos de roca son más frecuentes que los fragmen­
tos minerales. Estos últimos no superan 0,7 mm de diámetro; a l contra rio , los fragmen· 
tos de roca sedimen taria a lcanzan diámet ros de 2 a 2,5 mm . Las inclusiones de color 
negro brillante y de forma redondeada son específicas de este subgrupo. 

Los granos de cuarzo d ispe rsos en la masa arcillosa son de forma ang ular a 
redondeada. Algunos gra nos presentan evidencias de crecimiento, lo que sugiere un 
origen proveniente de rocas sedi menta rias (arenita cuarzosa y a renisca con cimiento 
si licoso). El cuarzo está caracterizado por una extinción ond ulada. 

Junto a una masa dominante de cuarzo aparecen en orden decreciente minerales 
opacos, muscovita, hornb lenda verde, biotita marrón o verde , plagioclasas. hematita, 
epido1o, microclina y clo rita. Estos minerales constituyen una proporción minima del 
material desgrasante . 

Los fragmentos de roca on generalmente alargados y redondead os. La mayoría 
son de tamaño muy pequeño y contie nen canlidades importantes de material orgánico 
finame nte disperso, probablemente constituido por pequeños granos de carbón. Los 
tipos más frecuentes de rocas sedimentarias son argilitas, esquistos y areniscas relati· 
vamente finas . Los altos co ntenidos de carbón son propios de estos tipos de cerámica, 
lo q ue facilita su iden1ificación macroscópica. Los fragmentos de arenisca presentan 
una composición mineralógica muy variable. Algunos contienen alta cantidad de 
muscovita y otros son altamente ricos en sustancias orgánicas . Las areniscas y los 
sedimentos arcillosos son ricos en hemat ila . 

En a lgu nos ti estos del subgrupo MRI (e) se encuentran fragmentos de roca 
metamórfica. Se trata siempre de fragmentos de esquis tos ricos en muscovita y en 
sus tancias opacas siendo estas últ imas probablemente de origen orgánico. En un 
fragmento de esq uisto rico en muscovita fue detectado un fe noblasto de cloritoide. 

Un tiesto correspondiente al grupo M R 1 (e) presentó un microfósil con esqueleto 
si li coso 

4. Subgrupo M R 1 (d) 

Este su bgrupo está representado por un so lo tiesto (A R. 1846). El desgrasante es 
menos abundante que en las cerám icas de los subgrupos an teriores. es relativamente 
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bien seleccionado y compuesto por granos de cuar7o subangulares y angulares. El 
tamaño medio de los granos de cuar10 es de O, 1 mm. No fueron encontrados granos de 
cuarzo con diámetros superiores a 0,4 mm. Además del cuar7o fueron encontrados 
hornblenda verde a marrón rojiza, plagioclasas no alteradas presentando macias, 
minerales opacos, minerales del grupo del epidoto, zircón. muscovi1a y biotita. Los 
fragmentos de roca son poco frecuentes y siempre de origen sedimentario, compuestos 
esencialmente de argilita y de arenisca fina. El tamaño máximo de estos fragmentos de 
roca alcanza ocasionalmente 1.2 mm. 

Al igual que en los otros subgrupos del M R 1 aparecen en la matriz una cierta 
cantidad de ópalo vegetal y materiales opacos de origen orgánico. Algunos fragmentos 
de roca contienen también carbón. 

Mosquero Roca Triturada (M RT) 

Respecto a la naturaleza de los elementos no plásticos, todas las muestras provenientes 
de Nemocón (de AR. 1792 a AR. 1801 inclusive) forman un grupo muy homogéneo. 
Por esta razón serán descritas en conjunto. 

Esta cerámica está caracterizada por su rique1a en elementos no plásticos 
blancos o transparentes 'que presentan muy baja selección. Más de 90% de estos 
corresponden a calcita de tipo romboédrico y pertenecen a las fracciones de limo 
grueso y arena. Es frecuente encontrarlos con diámetros de 3 a 4 mm. Los planos de 
clivaje están bien desarrollados y también aparecen macias polisintéticas. Los tenores 
de calcita son altos y al mismo tiempo variables. En algunas muestras los romboédros 
de calcita están acompañados de fragmentos de caliza de grano grueso. 

Además de los romboédros de calcita se observan también cristales o fragmentos 
de cristales de cuarzo, plagioclasas, minerales opacos, hornblenda, muscovita, yeso y 
ortoclasa. Los cristales de cuarzo tienen frecuentemente forma prismática alcamando 
diámetros de 2 mm. Las plagioclasas son poco alteradas y presentan macias de tipo 
albita. La hornblenda es verde o marrón y raramente con macias. En algunos tiestos se 
observó la presencia de abundante ortoclasa de gran tamaño (AR. 1795). 

En la cerámica del grupo MRT pocas rocas no carbonatadas fueron encontra­
das. Se trata siempre de fragmentos de lava vidrio!la no alterada. de piedra pómez, de 
argilita y de arenisca fina. 

Regularmeme aparecen en la MRT fragmentos de cerámica molida. Estos 
fragmentos con1ienen también romboédros de calcita y por esta razón se supone que 
fragmentos de M RT han sido agregados a la materia prima de la cerámica. Señalamos 
finalmente que la arcilla utilizada en la fabricación de este tipo de cerámica no contenía 
carbonatos. Por otra parte los romboédros de calcita no sufrieron transformación 
durante la cocción de la cerámica. En consecuencia podemos suponer que las tempera­
turas decocción fueron moderadas. También fue encontrado material orgánico en este 
tipo de cerámica. 

Los cinco tiestos provenientes de Zipaquirá V (AR. 1062 a AR. 1066) presentan 
alta porosidad y ausencia absoluta de calcita. La forma y el tamaño de estos poros son 
similares a los romboédros de calcita en la cerámica de Nemocón. Es lógico pensar 
que la calcita presente en el material original fue disuelta durante el tiempo que este 
permaneció en el suelo. Muchos de estos poros secundarios presentan sustancias casi 
isotrópicas de color anaranjado, amarillo o incoloro de tamaño submicroscópico. No 
fue posible establecer la naturaleza exacta de estas sustancias aunque suponemos que 
se trata de componentes orgánicos o de arcilla amorfa. La disposición de éstas 
recuerda a menudo el lugar ocupado por los antiguos planos de clivaje de la calcita 
disuelta. 

Los otros componentes del desgrasante no fueron atacados durante el proceso 
químico que destruyó la calcita. En Zipaquirá V consisten de fragmentos minerales y 
de roca. Los fragmentos minerales están compuestos de cuarzo, plagioclasas, horn-
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blendas marrones y verdes, minerales opacos y una pequeña cantid ad de biotita 
marrón, minerales del grupo del epid oto y de zi rcón. Aquí también la cant idad de 
fragmen tos de roca es escasa. Se trata generalmente de sedimentos ricos en cuarzo 
(chert , arenisca y cuarzi ta) que forman granos angulares. mal seleccionados y de un 
ta maño máximo de 1,5 mm . 

Los hallazgos de M RT provenientes de Nemocón y Zipaqurá V contiene·n ópalo 
de origen vegetal. 

Zipaquirá Desgrasan/e de Tiesros (Z D T) 

Cerám ica del per iodo antiguo ( 1° y 2° siglo a.C.) 

Nemocón 

Junto a los fragmentos de ti estos molidos y al material orgánico, la cerámica de 
Nemocón.representadaaquíporlostiestosAR. l802,AR. l803, AR . l804, AR . l805 
y A R. 1806, contiene principalmen te cuarzo como desgrasante. Los granos de cuarzo 
son pequeños (0 < 0. 1 mm), angulares y bastante bien seleccionados. Solamente los 
granos más grandes de cuarzo presentan fo rma prismática, con secciones perfecta­
mente hexagonales. Estos prismas de cuarzo so n a veces mayores a 1,5 mm y presentan 
inclusiones abundantes. Algunas están orien tadas en la dirección de los planos cris ta­
lográficos. La pertita es otro componente importante de los materiales desgrasantes 
alcanzando tamaños que varían entre 0,2 y 1 mm, y presentando poca alteración. El 
resultado de la alteración de la pertita conduce a la presencia de minerales de arci lla o 
sericita. La forma de los cri stales es tá básicamente determinada por la d irección de los 
planos de clivaje. Sólo el tiesto AR. 1802 no contiene pertita. Además del cuarzo y de la 
pertita se encuentran plagioclasas no alteradas de grano muy fino . Raramente es te 
mineral puede estar parcialmente transformado en una me1cla de se ricita y epidota 
(sausuri ta). Las macias de tipo albita so n muy frecuentes y nunca se encuentran 
zonadas como es el caso de las plagioclasas carac terísticas de la cerámica perteneciente 
a los subgrupos MRI (a) y MRI (b). Dado el hecho de encontrarse fragmentos de 
pertit a y plagioclasas asociados al cuarzo resulta eviden te que estos tres minerales 
provienen de la al teració n de rocas graníticas. Aparecen tam bién asociados a es tos 
minerales fragmentos de yeso, calc ita y hornblenda marrón o ve rde. Este último se 
presenta como el más abundante entre los minerales accesorios del desgrasante . 
Caracteriza la cerámica de Nemocón la baja concentración de fragmentos de roca, 
constituidos por argilita. chert , arenisca muy fina y gra nito. 

Todos los elementos no plásticos encontrados en Jos fragmentos de ti esto son 
iguales a aquellos prese ntes como elementos no plásticos en la cerámica misma. lo que 
prueba que esos fragmentos de tiestos utilizados como desgrasante provienen de 
cerámica de descarte del mismo tipo. 

Zipaquirá 

Dada la gran cant idad de fragmentos de cerámica presentes y el alto tenor de 
compuestos opacos orgánicos, la cerámica ZDT proveniente de Zipaquirá V (AR. 1820, 
AR . 1821. AR. 1822, AR . 1823 y AR . 1824) se presenta microscópicamente más 
heterogénea que la cerámica de Nemocón correspondiente al mismo período. El res to 
del material desgrasante está compuesto por fragmentos minerales y material lítico. El 
85% de los fragmentos minerales está compuesto por cuarzo angular, de un diámetro de 
apenas O, 1 mm , bastante bien seleccionado. En las muestras de Zipaquirá V se encuen­
tran frecuentemente prismas de cuar70 bien desarrollados, ricos en inclusiones de todo 
tipo, y de mayor tamaño que la población total del cuarzo. Además del cuarzo 
encont ramos plagioclasas, hornblenda ve rde o marrón roji zo, algunos granos de augita 
y cristales de epidoto. Debido a la presencia de altas cantidades de mater ial o rgánico 
resu lta difícil la identificación de los minera les opacos. 

El examen microscópico muestra además que el material de Zipaquirá V es 
siempre más ri co en fragmentos de roca que aquel de Nemocón. Los fragmentos de 
roca son siempre de origen sedimentario y están compuestos por arenisca fina. argilita. 
chert yf o material esquistoso. 
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Ya se mencionó q ue la cerámica ZDT de Zipaquirá V contiene altas cantidades 
de fragmentos de ties tos, siendo a lgunos de éstos muy ri cos en ópalo de origen vegetal. 
Es claramente el caso de las muestras AR . 1820 y AR . 1822. Esta última particularidad 
recuerda la cerámica del tipo Funza Cuarzo Fino encontrada en Mosquera y que se 
encuentra ac tualmente bajo es tud io. La forma presentada por el ópalo biogénico es 
muy característica y recuerd a aquella propia de las espículas de espo nja. 

Cerámica del períod o reciente ( 1° y 2° siglo D.C.) 

Es ta cerámica proveniente de Zipaquirá V y de muchos otros lugares de las Salinas de 
Zipaquirá está representada por las muestras AR. 1825 has ta AR . 1834. Además de 
fragmentos de t iestos y de material orgánico encontramos una gran cant id ad de granos 
de cuarzo correspond ientes a la fracció n arena fina, de forma angular, bastante bien 
seleccionad os. En la cerámica de es te período encontramos también prismas de cuarzo 
bien desa rro llados de 0, 1 a 1 mm de largo, ricos en inclusiones de diferente ti po. En la 
mayoría de los ties tos (AR . 1826, AR . 1829 hasta AR . 1834 inclusive) enco ntramos 
muy ra ramente otros elementos desgrasantes correspo ndiendo a la fracció n a rena fina , 
ta les como plagioclasas y fragmentos de hornblenda de colo r marró n roji zo. Las 
plagioclasas so n siempre ina lteradas presentand o macias de tipo alb ita. En algunas 
muestras la ho rnblend a se encuentra concentrada en los fragme ntos de t iestos, y en 
otras en la masa a rc illosa . Las muestras AR . 1825, AR . 1827 y AR . 1828 son más ricas 
en plagioclasas y hornblenda que el resto de este subgrupo y el ta maño de grano de 
estos minera les es mayor. 

En la cerámica correspo nd iente a este períod o se han encontrado también 
escasos fragmentos de roca de origen sedimenta rio, compues tos de chert , arenisca y 
a rgil ita, alcanzand o en a lgunas mues tras diámetros de 1 mm. 

Además cabe señala r que la mate ri a prima es rica en ó palo biogénico, (A R. 1829 
a AR . 1834 inclusive) co nt rariamente a los fragmentos de ti estos prácticamente 
desprovistos de fi tolitos. La mues tra A R. 1826 presenta una composic ió n exactamente 
co ntrari a a la descrita anteriormente. 

Hay ind icacio nes que la cerámica cor respondiente a es te pe ríod o fue cocid a a 
tempera turas re lat ivamente a lt as. Po r un lado la hornblend a se presenta siempre 
oxidada, y por otro lado se encuentran zonas con material vidrioso presen tand o a 
veces tex tu ra vacuola r. 

Las ce rámicas de l mismo tipo estud iadas hace unos años (AR . 1067 a AR . 107 1 
inclusive), y a las cuales no se le adjudicó un período de terminado, no muest ran 
diferencias signi fica t ivas con las anterio rmente descrit as. Por esta razón las carac terís­
ticas de l desgrasante presente no se rán analizad as. Para una descripción deta ll ad a de 
es te ma teria l sugerimos consultar el info rme provisional de 1982. 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACION QUIMICA 

De la mayoría de los tiestos se pesaron 5 gque fueron mo lidos y homogeneizad os antes 
de ser sometidos a un anál isis qu ímico de rut ina. La pá tina roja que recub re a lgunas 
mues tras no fue eliminada previamente a l a ná lisis qu ímico. La precisión de los 
resultad os va rí a de un elemento a otro. Para los elementos mayores y me no res el erro r 
es de 2%, y para los elementos trazos va ria de 10 a 15%. La estimación de los erro res fue 
hecha mediante e l uso de los patro nes químicos FCG, AWI -1 y SB0-1. El pri mero de 
estos fue elaborad o por e l Instituto de C iencias Nucleares (O ir. Pro f. Dr. J . HOSTE) 
de la Unive rsidad de Ga nte, y los últimos por un grupo de tra bajo fin anciad o por el 
Fond o Nacio nal de Investigació n Científica (Bruselas). 

Todas las dete rmin ac iones fueron hechas con un espectrofotómetro de absor· 
ción ató mica del tipo Perkin Elmer 2380. Los elementos no refractarios fueron 
determinad os po r llama de ox ígeno y acetileno a 2.300°C. Para dete rminar el S i y el Al 
fue ut ili zad a una ll ama de oxigeno y óx ido de nitrógeno con tempera turas a lcanzand o 
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los 2.900°C. Para mejorar la precisión de ciertas medidas (Si, Al , Cr et Sr) fueron 
agregadas cantidades conocidas del elemento por determina r ("adición es tánda r"). 
Solamente en el caso del Rb la determinación fue hecha por emisión de llama. 

El método de análisis químico uti lizado fu e elaborado en el Laboratorio de 
Geología (Dir . Prof. Dr. R. MAREC HAL) de la Universid ad de Gante por J . VAN 
HENDE. Los resultados de estos aná lisis aparecen en los cuadros 1 a 6. 

Cuadro 1: Composición química de la cerámica del tipo MRI (a) proveniente de 
Canoasf Fute y Zipaquirá V (Anal. J . De Jaeger) 

AR. 1059 AR. 1068 AR.III42 AR.III47 AR. 18411 AR. 1849 

Si O, 56.84 59.15 57.35 53.57 53.24 54.44 
Al20 3 20.90 20.37 15.88 19.65 21.58 21.20 
Fe20 1 4.88 4.86 4.42 4.76 5.49 5.20 
Ti02 0.74 0.84 0.93 1.04 0.93 1.1 2 
M nO 0.06 0.06 0.04 0.05 0.08 0.05 
Ca O 3.85 3.44 3.55 3.28 3. 14 2.90 
MgO 1.51 1.31 1.41 1.52 1.78 1.49 
Na,o 3.34 3. 11 3.09 3.07 2.75 2.60 
K,O 1.48 0.76 1.24 0.92 1.14 1.1 7 

Co 14 11 8 10 12 12 
Cr 64 60 59 65 59 63 
Cu 7 10 12 19 14 15 
Li 25 17 14 16 15 12 
Ni 14 l i 16 22 18 26 
Rb 53 32 54 49 56 45 
Sr 89 1 7 14 726 699 689 640 
Zn 89 80 83 86 106 85 

K/ Rb 232 197 191 156 169 216 
Rb / Sr 0.06 0.04 0.07 0.07 0.08 0.07 

( ) Elementos mayores eoncent rac1ones en peso(%); elementos tralas coneentrac10nes en p.p m 
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Cuadro 2: Composic ió n qu ímica de la cerámica del tipo MRI (b) proveniente de 
Canoas / Fute y Boj acá 17 (Anal. J . De Jaeger) 

AR.I836 AR. 1837 AR. 1838 AR. 1839 AR. 1840 AR.I8<41 

Si02 57.44 64.52 65.57 61.80 52.52 57.44 
Al20 3 15.96 14.36 14.21 14.97 13.68 18.62 
Fe20 3 5.81 4.98 4.93 5.22 5.27 6.10 
Ti02 0 .96 0.85 0.74 0.77 0 .85 1.12 
M nO 0.03 0.08 0.07 0.03 0.06 0.03 
Ca O 1.48 1.83 1.62 1.45 1.90 1.14 
MgO 0.79 1.16 1.04 0.90 1.24 0.68 
Na20 1.20 1.57 1.45 1.29 1.50 1.03 
K20 1.16 1.49 1.40 1.09 1.67 1.13 

Co 16 21 19 15 19 21 
Cr 79 66 66 77 72 89 
Cu 28 28 35 28 27 33 
Li 29 23 24 28 25 32 
Ni 34 26 26 28 30 36 
Rb 47 49 60 58 68 52 
Sr 216 333 300 231 405 186 
Zn 91 82 80 76 99 105 

K/ Rb 205 252 194 156 204 180 
Rb / Sr 0.22 0.15 0.20 0.25 0. 17 0.28 

( ) Elementos mayores concentraciones en peso(%); elementos trazas concen1raciones en p.p. m. 

Cuadro 3: Composición q uímica de la ce rámica de Jos tipos MRI (e) y MRI (d) 
provenien te de Canoas / Fute y Bojacá 17 y Z ipaquirá (A nal. J . De J aege r) 

AR . 1835 AR.I8<43 AR. 18<44 AR. 18<45 AR.Ia.cli 

Si02 63.23 61.38 61.63 61.63 58.70 
Al20 1 16.64 15. 12 17.86 18.24 18.41 
Fe10 3 5.59 6.93 5.61 5.95 3.94 
Ti02 0.74 0.74 0.75 0.87 0.93 
M nO 0. 12 0. 11 0.01 0.03 0.01 
Ca O 0.55 1.38 1.24 1.43 0.67 
MgO 0.45 0.59 0.59 0.62 0 .25 
Na20 0.52 0.45 0.44 0.48 0.30 
K20 1.74 1.58 2. 10 2.26 0.75 

C o 26 17 10 10 4 
Cr 71 59 68 74 72 
Cu 15 16 18 20 11 
Li 42 43 41 29 27 
Ni 48 40 28 32 14 
Rb 91 101 103 66 45 
Sr 140 355 342 331 123 
Zn 100 119 111 143 96 

K/ Rb 159 129 169 284 138 
Rb / Sr 0.65 0.28 0.30 0.20 0.37 

( ) f- lcmcntm mayorc!'l conccntrac111nc~ en pc'u ( fl1 ): elemento' tra1a~ conccnt raculnc' cn 1'11'1 m 
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Cuadro 4: Co mposición química de la ce rámica del tipo M R 1 de Nemocón (Anal. J . De Jaeger) 

AR. 1792 AR. 1793 AR. 1794 AR. 1795 AR. 1796 AR. 1797 AR. 1798 AR. 1799 AR. 1100 

Si O~ JJ.OJ ]],98 32.96 43.57 37.84 48.71 44.77 43.83 30.39 

AI 20 .1 10.28 10.87 8.97 14.2 1 10.56 12.62 14.90 15.50 11.00 
Fe20 J 3.89 4.01 1.94 5.9] 2.77 3.77 3.26 2.5] ] .]8 

Ti02 0.91 0.64 0.51 0.71 0.56 0.74 0.72 1.07 0 .62 
M nO 0.07 0.07 0.03 0.07 0 .06 0.07 0. 10 0.07 0.04 
Ca O 23.99 25 .08 27.67 16. 19 23.65 14. 11 17.05 17.]] 24 . 17 

MgO 0.68 0.65 0.]4 0.65 0.54 0.7] 0.62 0.45 0.68 
Na10 0.99 1.08 0.24 l.]] 0.87 1.71 0.82 1.10 0.35 

K,O 1.78 2.08 0.69 2.27 1. 19 1.88 1.00 1.1] 1.84 

Co 10 11 <5 16 5 5 2] 5 9 
Cr 44 49 41 44 38 41 71 61 12 
Cu 27 29 26 21 12 25 15 JO 31 

u 21 19 16 23 19 22 24 20 29 
Ni 22 26 22 26 16 50 14 26 70 
Rb 11] 107 45 101 87 80 56 49 95 
Sr ]50 415 459 429 288 21] ]]] 476 346 
Zn 141 156 50 196 11] 114 7] 71 324 

K / Rb IJI 161 121 187 114 195 148 191 161 

Rb/ Sr 0.32 0.26 0.10 0.24 O. JO 0 .29 0.17 0.10 0.27 

(• ) Fltmtnlos mayorts conctntraCIOnts tn pt~o (t!f); tkmtmos 1ra1a~ conctm rac1ones tn p.p.m. 

Cuadro S: Composición química de la cerámica de tipo ZST de mayor antigüedad (1 ° y 2° sig los a.C.) 
(Anal. J . De Jaeger) 

AR. 1802 AR. 1803 AR.tlt04 AR.tll5 AR.IU6 AR. tilO AR.tl21 AR. 1112 AR. 1123 

Si02 66.4.1 66.77 65.40 55. 11 63.60 52.09 62 .92 58.62 62 .92 
AI10 J 16.72 18.47 18.24 1708 16. 11 17 .92 20.82 18.67 19.9 1 
fe 20 1 4.74 4.64 4.71 4.79 5.47 5.30 4.% 4.9] ].4] 
Ti01 0.80 1.07 1.0] 0 .8] 0.82 0.95 0 .% 0.90 0.82 
M nO 0.0] 0.0] 0.04 0.04 0 .07 0.08 0.09 0.07 0.12 
Ca O 1.]] 1.09 1.21 1.45 1.88 2.05 2. 14 1.86 2.4] 
MgO 0.7 1 0.7 1 0.65 0.71 0 .82 0.99 0.99 0.9] 1.24 
Na,o 2.19 2.04 1.88 2.14 1.80 0 .92 0.99 0.93 1.10 
K,o 1.99 2.46 2.29 2.07 2.70 1.10 1.2 1 1.59 1.48 

Co 11 12 9 8 8 14 15 ll ll 
Cr 60 69 70 51 56 70 85 84 68 
Cu 24 20 14 21 ]4 ]2 29 ]] 36 
Lo 32 40 ]4 J2 29 79 167 100 217 
Ni 18 22 12 14 16 28 66 68 44 
Rb 111 128 IIJ 109 115 70 12 68 82 
Sr 162 142 144 208 262 256 287 271 370 
Zn 181 166 1]5 159 22] 191 185 259 222 

K Rb 149 160 168 158 195 202 140 194 150 
Rb Sr 0.69 0.90 0.78 0.52 0.44 0.27 0.25 0.25 0.22 

(• ) 1 kmcn1t1' may11rc' cnnctn lraclonc' l'n pe'u ("1 ). clcme nlos 1ra1a.\ conc~cn lrac10ne~ en p.p. m. 
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37.66 
11.55 

1.90 
0.51 
0.02 

22.96 
0.42 
0.45 

1.04 

<5 
47 
32 
22 
38 
62 

1076 
127 

139 
0.06 

AR.tll4 

64.29 
20.22 

] .94 

0.85 
0.09 
1.83 
1.07 
0.98 
1.57 

11 
12 
]4 

252 
22 
84 

265 
19] 

155 
0.32 
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Cuadro 6: Composición química de la cerámica de tipo ZST (del periodo reciente) ( 1° y 2° siglo d.C.) 
(Anal J De Jaeger) 

AR. 1125 AR. 1126 AR. 1127 AR. 1828 AR. 1829 AR . liJO AR. 1131 AR. 1131 AR. IIJJ AR. 11~ 

Si01 66.94 67 .62 63.77 69.57 68 .3 1 67 .92 70.94 69.25 74.!! 1 67 .97 
AI10 J 18.54 17.40 19.15 17.08 16.95 15.65 17.35 17.25 16.34 15.96 
Fe10 1 7.41 3.72 6.42 5.69 4 .08 3. 16 4 .01 3.94 3.06 3.57 
Ti01 0.85 0.82 0.93 0.85 0.87 0.80 0 .83 0.83 0 .85 0.82 
M nO 0.04 0 .02 0.05 0.03 0.02 0.02 0 .04 0.02 0.02 0.04 
Ca O 0.86 0 .79 1.69 1.19 0.38 0.43 0 .50 0.48 0.43 0.45 
MgO 0.73 0 .59 0.99 0.65 0.5 1 0.59 0.62 0.51 0.48 0.54 
Na20 1.43 0 .62 2.40 1.91 0.45 0.38 0.53 0.58 0.44 0.50 
K,O 1.97 1.30 2.04 1.59 1.11 1.37 1.52 1.13 1.13 1.22 

Co 13 10 14 11 12 13 12 13 11 13 
Cr 73 7 1 64 69 92 91 104 91 96 91 
Cu 24 16 17 15 20 23 22 15 19 21 
L; 32 1 63 73 216 64 67 73 75 79 76 
N; 16 14 44 20 16 18 24 18 22 24 
Rb 93 78 99 97 74 74 80 68 68 74 
Sr 206 141 289 287 116 131 156 131 143 1)4 
Zn 163 119 142 104 132 143 150 149 125 131 

K/ Rb 176 138 171 136 125 154 158 138 138 137 
Rb/ Sr 0.45 0.55 0.34 0.34 0 .64 0.56 0.51 0.52 0.48 0.55 

(•·) Elementos mayores concentraciOnes en peso(%). elementos trazas concent raCIOnes en p.p m. 
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